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Prólogo 



A mediados de noviembre de 2002 estaba en Zaragoza para impartir un curso de educación emocional dirigido al profesorado. Recuerdo perfectamente cómo una de las alumnas del curso, Maria José Iglesias Cortizas, al final de la clase me presentó a un psicólogo llamado Carlos Hué García. Tengo que hacer constar que desde el primer momento ya tuve la sensación de que era una persona con una manifiesta inteligencia emocional. Sin conocerme, nos invitó a comer a mí y a Meritxell Obiols, que en aquella ocasión me acompañaba en el curso que estábamos impartiendo como representantes del GROP (Grup de Recerca en Orientación Psicopedagógica) de la Universidad de Barcelona. Este encuentro fortuito fue el inicio de una relación profesional y personal que tiene como leit motiv la educación emocional.

Posteriormente nos hemos ido encontrando en situaciones diversas, relacionadas con la educación emocional (jornadas, congresos, cursos, seminarios, etc.). En todo momento el encuentro ha sido un motivo de reflexión sobre la práctica y sobre todo un motivo para experimentar emociones positivas. Quisiera subrayar que encontrarse con Carlos Hué es sinónimo de vivir emociones positivas.

Muchas veces pienso que soy una persona privilegiada: tengo una profesión que me entusiasma, gozo de magnífica salud, comparto la vida con una familia que no dudo en calificar de excelente, tengo un nutrido grupo de amigos que me apoyan en mis proyectos, etc. ¿Qué más se puede pedir? A veces pienso que esto me quita credibilidad al hablar de la importancia de las emociones positivas. Algunos me dicen: "Claro es que tú, como eres feliz...". Por esto, doy una gran importancia a las personas que propugnan esa importancia de las emociones positivas desde una situación difícil que les ha tocado vivir. Carlos Hué es una de estas personas.

A Carlos Hué se le diagnosticó cáncer de colon en plena apoteosis de su vida personal y profesional, alrededor de los cincuenta años. Imaginémonos lo que esto supone y las repercusiones que tiene en la vida familiar, personal, profesional y social. Es comprensible que una persona que pase por estos trances se sienta frustrada, desanimada, triste y que incluso caiga en estados depresivos. Lejos de todo ello, Carlos Hué afronta la situación con gran valentía, con optimismo, con entusiasmo y sobre todo con un sentido del humor que te hace mondar de risa cuando te lo explica, incluidos algunos detalles sutiles propios de la situación.

Las recientes aportaciones de la psiconeuroinmunología han puesto de relieve que las emociones positivas contribuyen a fortalecer las defensas del sistema inmunitario. Carlos Hué es una prueba patente de ello, que merecería ser estudiada en profundidad por las relaciones entre emoción y salud. Además, él tiene la gracia de expresarlo claramente: "si estoy superando el cáncer es gracias a las emociones positivas; es gracias a la educación emocional".

Muchas gracias, Carlos, por la lección de vida que nos estás dando. Esto te autoriza para publicar este libro y muchos más, en los que des a conocer a las personas interesadas la importancia de las emociones en nuestras vidas, en las relaciones interpersonales, en la salud y en el bienestar.

El libro que nos ocupa lleva por título Bienestar docente y pensamiento emocional. No es un título casual. El bienestar docente es algo primordial, no solamente entre el profesorado, sino en la sociedad en general. Conviene insistir en algunos aspectos que caracterizan al profesorado. Por una parte es una profesión de riesgo; así ha sido señalado por la OMS (Organización Mundial de la Salud) y por la OIT (Organización Internacional del Trabajo), junto con otras profesiones como las de bomberos, policías, periodistas y reporteros de guerra, profesionales de la salud, etc. ¿Por qué el profesorado está en situación de riesgo? Porque vive en permanente tensión. Y si alguien lo duda, que vaya a un aula (sobre todo de los cursos superiores de Primaria y de Secundaria Obligatoria) y pase un día en ella. Probablemente podrá experimentar emociones fuertes de impotencia, frustración, ira, indignación, etc. Esto explica el elevado número de profesores que están de baja por depresión o por el síndrome de burn out (estar quemado por el trabajo). Esta situación reclama una atención de urgencia y Carlos Hué, con su experiencia de más de quince años como profesor asociado de la Universidad de Zaragoza, viene para abrirnos un camino a la esperanza y a un futuro prometedor: la importancia del bienestar docente para una educación efectiva.

La segunda parte del título pone en relación, en una misma expresión, el pensamiento y la emoción, que tradicionalmente se han considerado rasgos antagónicos. Las aportaciones en el marco de la inteligencia emocional han puesto de relieve cómo inteligencia y emoción están tan interrelacionadas que se hace difícil separarlas. Pero todavía nos hace falta reconocerlo y aprender a gestionarlo de forma efectiva. El libro que el lector tiene en sus manos es un material útil y práctico en este sentido.

El libro trata del malestar docente y de la necesidad de transformarlo en bienestar; aporta sugerencias, actividades y estrategias para esta conversión, en base a la educación emocional. Principalmente el libro se centra en estas competencias emocionales: autoconocimiento, autoestima, regulación emocional, automotivación, conocimiento del otro, valoración de los demás y liderazgo docente. Todo esto se resume en mejora personal y profesional.

La primera parte es un análisis del momento de cambio que estamos viviendo, con especial referencia al malestar docente y al nuevo perfil del profesorado. La segunda parte se centra en el método del pensamiento emocional, que tiene como propósito el desarrollo de las competencias emocionales, y en concreto las citadas en el párrafo anterior.

Se trata de un libro práctico, un ejercilibro, como lo denomina Carlos Hué. Más que para ser leído, conviene practicar lo que se propone. La práctica, si es posible diaria, es lo que puede favorecer un progresivo cambio de actitudes y un desarrollo de competencias emocionales. Es un método para el desarrollo profesional del profesorado.

Como tal, es apropiado para maestros, profesorado, formadores, docentes, educadores, familias y personas en general, interesadas en la educación emocional. La puesta en práctica de lo que se propone en esta obra puede contribuir a la mejora de la educación y al bienestar del profesorado y de la sociedad en general.

Rafael Bisquerra Alzina
Noviembre de 2007




Introducción 



¡ENHORABUENA! Enhorabuena porque al abrir las páginas de este libro demuestras dos cosas: una, que eres un maestro, profesor de Secundaria o de Universidad, de la pública o la privada, una persona cercana a la educación, comprometida con la mejora de la enseñanza; y, otra, que eres una persona optimista, que crees en tus capacidades, que tienes un reto por delante, pero que piensas que todavía puedes mejorar un poco más en el desarrollo de tus competencias personales y profesionales.

De todo eso trata este libro: de la mejora personal, como se hace en Oriente, y de la mejora profesional, como se hace en Occidente. Éste es un libro destinado a ti como persona y a ti como docente, y que pretende demostrar que la mejora personal incide en la mejora profesional, y viceversa.

El libro se ha redactado en dos partes. La primera está destinada al análisis del cambio social y de las nuevas exigencias que han modificado la profesión docente. Estos cambios, estas nuevas exigencias, este nuevo perfil profesional han llevado a algunos de nuestros compañeros y compañeras a generar lo que se ha dado en llamar el malestar docente. Sin embargo, este cambio en la sociedad, en la profesión docente, puede ser utilizado como una oportunidad. Es una oportunidad para analizar las nuevas competencias emocionales que se nos exigen a los docentes y las nuevas competencias básicas que se piden hoy, desde Europa, al alumnado de Primaria, Secundaria o Universidad.

La segunda parte de este libro hace referencia al método de Pensamiento emocional y se estructura en siete capítulos. Los cuatro primeros, referidos al desarrollo personal, tienen relación con el conocimiento propio, la autoestima, el control emocional y la automotivación; los tres restantes se refieren al desarrollo del alumnado y guardan relación con el conocimiento de los demás, su valoración y, finalmente, el liderazgo docente.

Poesía y emoción han ido siempre juntas. Así, al comienzo de cada uno de los capítulos de la segunda parte se presentan poesías en las diferentes lenguas del Estado o de autores procedentes de los países o comunidades en las que existen otras lenguas oficiales además de la castellana. Estas poesías, con un gran contenido emocional, pretenden introducir cada una de las siete competencias del método de pensamiento emocional.

Ahora bien, este libro no es únicamente para ser leído. Este libro es recomendable que sea leído y trabajado a lo largo de unos meses. Lo ideal es que la primera parte se lleve a cabo durante un mes, y que la segunda se haga a lo largo de otros siete meses. La razón es que se trata de un libro de lectura y de ejercicios. Tan importante como leerlo, si agrada, claro, es realizar los ejercicios, éstos u otros, pero pausadamente, con relajación, dejando que afirmemos, desarrollemos o mejoremos las competencias emocionales que en él se expresan. Por ello, más que un libro es un ejercilibro.

Este libro, por tanto, no es un libro al uso para profesores. No es ni pretende ser un libro científico, no es un libro de pedagogía ni de psicología, no es un libro práctico de ejercicios para utilizar en el aula y en la tutoría; no lo es y, a la vez, es todo lo anterior, además de un libro de autoayuda y, sobre todo, un método para el desarrollo profesional del profesorado.

Como decía Christopher Day al escribir el suyo:

Este libro va dirigido a los maestros, profesores, formadores del profesorado y futuros docentes que sienten pasión por la enseñanza, que aman a sus alumnos, el aprendizaje y la vida docente, que reconocen que la enseñanza no sólo tiene relación con el compromiso intelectual y emocional con los otros, sean alumnos, colegas o padres, sino también con el compromiso intelectual y emocional con uno mismo, mediante la revisión y renovación periódicas de los fines y las prácticas. (Day, 2006: 15).


¡Enhorabuena! Por ser una persona que demuestra sensibilidad de mejora en la educación; por ser una persona con un sentido positivo de la vida; por creer que siendo un gran profesional, todavía podemos afianzar más nuestras competencias o mejorarlas, si cabe. Por el entusiasmo que manifiestas y por la confianza en el lecto-ejercicio de este libro. ¡Felicidades! ¡Espero que no te defraude!






No podéis preparar a vuestros alumnos

para que construyan mañana el mundo de sus sueños,

si vosotros ya no creéis en esos sueños;



no podéis prepararlos para la vida,

si no creéis en ella;



no podríais mostrar el camino,

si os habéis sentado, cansados y desalentados,

en la encrucijada de los caminos.



Celestín Freinet. Pedagogo





Introducción



A la hora de escribir un libro destinado a tratar sobre emociones y sentimientos de los docentes lo primero que debemos hacer es analizar cómo se siente mayoritariamente el profesorado y por qué. A mi juicio, y ésta va a ser una idea recurrente a lo largo de este libro, los docentes nos sentimos hoy acorralados frente al aspecto profesional de hacer las cosas bien, por una parte, y por otra, frente a un currículo que percibimos diariamente que no es útil a los intereses del alumnado.

Profesores y profesoras, maestros y maestras constatamos cada día que los alumnos en su mayoría no tienen interés por estudiar unas cosas que no les agrada estudiar hoy y que dudan de que puedan serles útiles el día de mañana.

Ahora bien, me dirán, esto ha pasado siempre; nosotros, sin ir más lejos, estudiábamos y aprendíamos muchas cosas que luego no nos han servido en su mayoría. También me dirán que unas cosas nos han servido a unos y otras han servido a otros, por lo que se hace muy difícil saber qué cosas son las más importantes para ser enseñadas. En esta línea ya en el siglo XVIII se pronunciaba Rousseau en su libro El Emilio cuando decía:

¿Qué habría que pensar, pues, de esa bárbara educación que sacrifica el presente a un futuro enigmático, que carga con cadenas de toda especie a un niño, y lo hace desdichado preparándolo para un porvenir de no sé qué pretendida felicidad, de la que tal vez no gozará nunca? (Rousseau, 1973: 121).


Los profesores nos sentimos acorralados porque los alumnos, los estudiantes también se sienten acorralados. Me decía hace poco un profesor de un Instituto: "Los alumnos se encuentran encerrados en un tonel de hormonas y no saben cómo salir". Reflexionemos sobre las condiciones en las que los adolescentes tienen que aprender y comprenderemos con facilidad en qué condiciones tienen que llevar a cabo su aprendizaje. Los alumnos, decíamos, se encuentran acorralados, por tanto, entre sus hormonas, sus intereses, sus preocupaciones, por un lado, y el currículo, es decir, esa cantidad para ellos ingente de conocimientos y materias que tienen que dominar. Para esto será bueno que reflexionemos sobre los cambios sociales que se han producido en los últimos veinticinco o treinta años y que afectan a todo el entorno de la escuela.

En relación con la angustia de los docentes, en un diario regional se publicaba una encuesta sobre un estudio realizado por un sindicato que afirmaba que el 10% del profesorado se siente acorralado. Acorralado, angustiado, deprimido y desmotivado.

Claro, ¿qué se puede hacer en estas circunstancias? La respuesta la podemos encontrar en la práctica de la inteligencia emocional y un ejemplo de ello es el Método de Pensamiento Emocional cuya aplicación se describe en las páginas siguientes.

Decía el presidente de la CEAPA en un programa de debate en televisión acerca de los problemas de convivencia en los centros escolares que la violencia se producía a causa del currículo que se enseña en ellos. Los centros, los profesores, el currículo, decía, van por un lado, y los alumnos, los padres también muchas veces, van por otro. Este fenómeno ha sido denominado por Epp como violencia sistémica. Violencia sistémica es la que ejerce una escuela intelectualista y uniformadora que exige las mismas respuestas de los alumnos independientemente de su procedencia, cultura y capacidad (Epp, 1999: 19).






El malestar docente 



La situación de la educación, como hemos visto, ha cambiado de forma radical en nuestro país en los últimos veinticinco o treinta años hasta darse la circunstancia de que hoy como nunca antes se habla de malestar docente. En la actualidad hay muchos docentes, maestros, profesores de Instituto o de Universidad, con años de experiencia, que casi no hablan más que de su jubilación, lo que es signo de que el sistema educativo los ha defraudado, y cada día son más las bajas psiquiátricas entre los docentes, como afirma Carlos López Cortiñas, de UGT:

Este contexto ha producido un aumento de las bajas médicas entre los profesionales del sector por patologías de origen psicosocial; según un estudio realizado por nuestro sindicato, un 23,4% de los docentes se encuentran de baja por enfermedades de tipo psiquiátrico (López Cortiñas, 2006: 23).


1.  DEFINICIÓN DE BURNOUT

El malestar laboral o burnout o síndrome del trabajador quemado es un síndrome, es decir, un conjunto de síntomas similares que aparecen como consecuencia de la vivencia por parte del trabajador de unas condiciones negativas en su puesto de trabajo.

Leiter, que es profesor de la Universidad canadiense de Arcadia y durante los últimos años viene investigando y publicando libros relacionados con el burnout, señala que se pueden encontrar en el burnout tres elementos básicos: energía, implicación y efectividad, de los que derivan otros seis elementos básicos: Workload (carga de trabajo); Control (responsabilidad del puesto); Reward (recompensas); Community (compañerismo); Fairness (justicia); Values (valor social).

Los trabajadores con burnout se sienten quemados bien por un exceso o falta de trabajo, por un exceso o falta de responsabilidad en su puesto, por falta de recompensas, por dificultades en la relación con los compañeros, por sufrir un trato injusto, o por falta de valoración social de su trabajo. Por cada uno de estos elementos o por una combinación de ellos.

También indica Leiter que los trabajadores implicados en un proceso de burnout suelen pasar por tres etapas: 1) agotamiento emocional, 2) cinismo y 3) desvinculación. Podríamos preguntarnos si alguno de nosotros nos encontramos en alguna de estas tres etapas.

2.  MALESTAR DOCENTE

El burnout de los docentes se conoce bajo la denominación de malestar docente. No obstante, como señalan Flueguel y Montoliu:

La expresión malestar docente viene utilizándose con mayor frecuencia desde los años ochenta y se emplea para describir los efectos permanentes, de carácter negativo, que afectan a la personalidad del enseñante como resultado de los cambios acelerados producidos en el contexto histórico-social (Flueguel y Montoliu, 2005: 7).


No es el malestar profesional, por tanto, una especial característica del profesorado de nuestro país, ni propio sólo de esta época. Se habla de malestar docente, como hemos visto, desde los primeros años ochenta y lo podemos encontrar prácticamente en todos los países desarrollados, ya que es consecuencia del desarrollo económico y social de las sociedades avanzadas (1) .

El profesor está sobrecargado de trabajo, obligándosele a realizar una actividad fragmentaria, en la que, simultáneamente, debe batirse en distintos frentes: ha de mantener la disciplina suficiente, pero ser simpático y afectuoso; ha de atender individualizadamente a los niños sobresalientes que querrían ir más deprisa, pero también a los más torpes que tienen que ir más despacio; ha de cuidar del ambiente de la clase, programar, evaluar, orientar, recibir a los padres y tenerlos al corriente de los progresos de sus hijos, organizar diversas actividades en el centro, atender frecuentemente problemas burocráticos. La lista de exigencias parece no tener fin (Esteve, 1994: 59).


Fischer, en la revista Escuela, entrevista a Marianne Franke-Gricksch, formada en la teoría de la terapia sistémica según Bert Hellinger, que ahora trabaja en su consulta con profesores, y que afirma:

Los profesores que vienen a mí individualmente (...) a menudo tienen una necesidad interior desesperada: sienten que todo el mundo les exige demasiado y están quemados (Ficher, 2006: 85).


El último Estudio del Defensor del Pueblo de 2007 indica, con respecto a las relaciones con el profesorado, que casi la mitad de los alumnos y alumnas admite observar a veces que algunos alumnos se meten con el profesorado, mientras que un 18,1% dice observarlo en muchos casos. A su vez, un 43% responde haber visto a veces en su centro que algún profesor se mete con un alumno, mientras que un 6,6% lo ha visto en muchos casos. Estos resultados corroboran la existencia de este tipo de conflictos, si bien no permiten hacer una comparación más precisa (Defensor del Pueblo, 2007: 277).

3.  FORMAS DE ESTUDIAR EL BURNOUT DEL PROFESORADO

Por otra parte, y dada su creciente incidencia en los países occidentales, el malestar docente se ha convertido en uno de los puntos destacados de la investigación educativa más reciente, en especial a través de la técnica del análisis de los relatos del profesorado. Esta técnica ha sido desarrollada por Ivor Goodson (2004) y un ejemplo de la misma lo podemos encontrar en su obra Historias de vida del profesorado, en la que se acerca al pensamiento docente en relación con el burnout.

Las biografías de los docentes en formación están llenas de observaciones de modelos educativos anteriores que afectan profundamente a su intervención en el aula, y además dichos docentes tienen impresiones negativas y positivas e imágenes de profesores en los que no querrían convertirse (Goodson, 2004:155).


4.  CAUSAS DEL MALESTAR DOCENTE

Ya Blase, en 1982, hablando del estrés de los profesores, distingue entre factores de primer orden, que serían los que inciden directamente sobre la acción del profesor de su clase, generando tensiones asociadas a sentimientos y emociones negativas, y factores de segundo orden, que serían aquellos que tienen relación con las condiciones ambientales, con el contexto en que se ejerce la docencia. Por sí solos, afirma Blase, no tienen mayor influencia; pero si se unen, tienen una influencia decisiva sobre el autoconcepto del docente y sobre la imagen que tiene de su trabajo profesional. Todo ello, termina diciendo Blase (2) , plantea una crisis de identidad que puede llegar, incluso, a la autodepreciación del yo.

5.  AUTOCONCEPTO DEL PROFESORADO

El malestar docente afecta principalmente al autoconcepto que sobre sí tiene el profesorado provocando en él sentimientos de inseguridad, falta de autoestima y, lo que es más importante, una deficiencia en su identidad personal como veremos más adelante. Este sentimiento de falta de identidad nos lleva a los profesores, a los docentes, a considerarnos como una especie a extinguir, como unos profesionales diferentes de los demás. Así, Goodson afirma:

Pero por encima de estos sentimientos parece haber otro tipo de confusión relacionada con formas más extendidas de pensar, hablar y escribir: la sensación de que, de un modo u otro, los profesores son una especie aparte; una especie que hasta cierto punto está alejada y es desconocida para el resto de los mortales (Goodson, 2004: 46).


Y Esteve abunda diciendo:

Los problemas referidos a la consideración social de su trabajo les plantea una auténtica crisis de identidad en la que los enseñantes ponen en cuestión el sentido de su propio trabajo e, incluso, a sí mismos (Esteve, 1994: 35).


En nuestro país, en el ámbito de los estudios sobre el malestar docente, son clásicos, como hemos dicho, los estudios de Esteve. Este autor, junto a dos colaboradores, propone que los elementos de cambio en el sistema escolar que influyen en el malestar docente son doce (3) :


	
1. El aumento de las exigencias sobre el profesor. 

	
2. La inhibición educativa de otros agentes de socialización. 

	
3. El desarrollo de fuentes de información alternativas a la escuela. 

	
4. La ruptura del consenso social sobre la educación. 

	
5. El aumento de las contradicciones en el ejercicio de la docencia. 

	
6. El cambio de expectativas respecto al sistema educativo. 

	
7. La modificación del apoyo de la sociedad al sistema educativo. 

	
8. El descenso en la valoración social del profesor. 

	
9. Los cambios en los contenidos curriculares. 

	
10. La escasez de recursos materiales y deficientes condiciones de trabajo. 

	
11. Los cambios en las relaciones profesor-alumno. 

	
12. La fragmentación del trabajo del profesor. 



6.  EL CONCEPTO DE EDUCACIÓN

Antes de analizar las causas del malestar docente debiéramos considerar la concepción que de la educación tenga el profesorado influido por la sociedad en cada momento histórico, ya que, sin duda, influirá en la definición profesional del docente.

En este sentido se recogen a continuación las teorías más radicales en el mundo de la educación generadas en la segunda mitad del siglo XX. Son teorías radicales desde el punto de vista de los adultos, pero a lo mejor más próximas a los intereses y motivaciones de alumnos y estudiantes. Reflexionar sobre ellas puede ser un ejercicio importante para ayudarnos a definir nuestro concepto de educación, ya que éste condicionará sin duda nuestro quehacer profesional. Además, estas teorías pueden tener hoy una gran virtualidad, ya que en la actualidad ha aparecido un movimiento social, si bien minoritario, que pone en tela de juicio el trabajo de la institución escolar. Cada vez son más los padres y madres que proponen escolarizar ellos mismos a sus hijos a través de plataformas educativas en internet y con programas dirigidos por prestigiosos centros educativos y universidades de ámbito mundial.

Las teorías que a continuación se exponen no son actuales, pero los enfoques que nos proponen sí que lo son. Precisamente es importante considerarlas y reflexionar sobre sus propuestas, ya que la profesión docente nace, sin duda, del concepto que sobre la educación tengan la sociedad, los políticos, las Administraciones, el profesorado, los padres y madres y el alumnado.

a) La teoría naturalista de Rousseau es clásica en el mundo de la pedagogía. Rousseau señala que la mejor educación es aquella que tiene en cuenta la naturaleza del alumno, que parte de sus necesidades e intereses, y que a través de actividades próximas a su forma de ser lleva a conseguir unos objetivos cercanos a lo que él pretende. Señala Rousseau que un alumno, un estudiante, tiene tres tipos de maestros: la naturaleza, las cosas y los hombres.

Todo lo que no tenemos al nacer, y de cuya necesidad no podemos privarnos, se nos ha dado por medio de la educación. La educación nos viene de la naturaleza, de los hombres o de las cosas. El desarrollo interno de nuestras facultades y de nuestros órganos es la educación de la naturaleza; el uso que aprendemos a hacer de este desarrollo por medio de sus enseñanzas es la educación de los hombres; y la adquirida por nuestra propia experiencia sobre los objetos que nos afectan es la educación de las cosas (Rousseau, 1973: 95).


b) La segunda teoría es aquella que afirma que la mejor educación se encuentra en la propia sociedad, en el fluir de la vida y que la educación formal debiera quedar únicamente para situaciones muy limitadas. El representante de esta idea era Ivan Illich, quién afirmaba:


Lo que enseña el maestro no tiene ninguna importancia, desde el momento en que los niños deben pasarse centenares de horas reunidos por clases de edades, entrar en la rutina del programa o currículum y percibir y recibir un diploma en función de su capacidad de someterse a él.

¿Qué se aprende en la escuela? Se aprende que cuantas más horas se pasen en ella, más vale uno en el mercado. Se aprende a valorar el consumo escalonado de programas. Se aprende que todo lo que produce una institución dominante vale y cuesta caro, aún lo que no se ve, como la educación y la salud. Se aprende a valorar la promoción jerárquica, la sumisión y la pasividad, y hasta la desviación tipo, que el maestro interpreta como síntoma de creatividad. Se aprende a solicitar sin indisciplina los favores del burócrata que preside las sesiones cotidianas: profesor en la escuela, patrón en la fábrica. Se aprende a definirse como un detentador de un lote de conocimientos en la especialización en que ha invertido su tiempo. Se aprende, finalmente, a aceptar sin rebelarse su lugar dentro la sociedad, es decir, la clase y la carrera precisas que corresponde respectivamente al nivel y al campo de especialización escolares (Illich, 1973: 87).



c) Skinner plantea que la escuela es la familia, y viceversa. Propone en su obra Walden Dos una sociedad que educa y una sociedad de libertad donde los niños, los chicos, los jóvenes aprenden lo que les gusta y porque les gusta, porque son por naturaleza curiosos:


En nuestra comunidad casi podemos decir que la escuela es la familia, y viceversa. Podemos adoptar los mejores métodos educativos, y evitar, al mismo tiempo, todo el mecanismo administrativo que las escuelas necesitan con el fin de adaptarse a una estructura social desfavorable. No tenemos que preocuparnos por seguir programas oficiales con el fin de permitir a los alumnos pasar de una escuela a otra, ni valorar o controlar la actividad de colegios particulares. Tampoco exigimos de nuestros niños que todos desarrollen las mismas habilidades o talentos. Ni ponemos especial interés en un grupo de asignaturas determinado.

No creo que tengamos un solo niño que haya realizado estudios de enseñanza media, sea cual fuere el significado de esta expresión. Pero todos se han desarrollado con la rapidez aconsejable, y todos están bien formados en muchos aspectos útiles. Por la misma razón, no perdemos el tiempo en enseñar lo inenseñable. La educación estática, representada por un diploma, es un ejemplo de notable despilfarro que no tiene cabida en Walden Dos. No damos valor económico y honorífico a la educación. No hay término medio: una educación tiene un valor por sí misma, o no tiene ningún valor. Puesto que nuestros niños son felices y están llenos de energía y curiosidad, no tenemos por qué enseñarles asignaturas. Sólo les señalamos las técnicas de aprender y pensar (Skinner, 1974: 130).



d) Otra teoría afirma que la escuela ha muerto. Viene representada por Evertt Reimer, quien señala que en el mundo son muchos los niños que van a la escuela y muy pocos, sin embargo, los que aprenden. Que muchos de los que inician sus estudios no los terminan. Que la escuela no tiene más allá que un papel de guardería y que poco se puede aprender de ella:

Sin embargo, no existe ningún niño que no aprenda algo de la escuela. Los que nunca pueden ingresar en ella, aprenden que las cosas buenas de la vida no les corresponden. Los que la abandonan tempranamente aprenden que ellos no se merecen esas cosas buenas. Los que desertan más tardíamente aprenden que el sistema es vulnerable, aunque no sean ellos quienes puedan golpearlo. Todos aprenden que la escuela es el camino que lleva a la salvación secular, y disponen que sus hijos deberían subir más peldaños de los que ellos escalaron (Reimer, 1973: 17).


e) Paolo Freire representa la educación liberadora. Este pedagogo brasileño entiende que la educación ha de ayudar a la realización de la persona desde la satisfacción de sus propias necesidades, a la liberación de la persona en el grupo humano que la sustenta. Por ello, propone partir de la educación como un quehacer humano lejos de posiciones capitalistas que entiendan la educación como la acumulación de conocimientos, títulos o certificados.

No es posible encarar la educación a no ser como un quehacer humano. Quehacer, por tanto, que será en el tiempo y en el espacio, entre los hombres unos con otros. De ahí que la consideración en torno de la educación como fenómeno humano nos remita a un análisis, aunque somero, de nombre (Freire, Fiori y Fiori, 1973: 49).


f) Finalmente, se recoge lo que al respecto decía el Libro del Cole, una publicación que tuvo un gran impacto en la transición española, en los primeros ochenta. Se afirmaba en dicha publicación que la escuela no hacía sino trasladar los valores de la sociedad como la ley del más fuerte, la insolidaridad, la disciplina del miedo y el aburrimiento; que la finalidad del sistema educativo no era otra que preparar a los jóvenes para ser buenos obreros, técnicos o profesionales que no den problemas; que el capitalismo no va a permitir una sociedad en la que sus ciudadanos sean formados en la crítica, la seguridad frente al miedo o la libertad; que desde siempre se ha hablado de crisis del sistema educativo como un recurso para no cambiar nada; o que el sistema educativo es un punto débil del sistema social actual porque es un lugar en el que constantemente están en conflicto los intereses de los de arriba, la sociedad de los adultos, con los deseos y la rebeldía de los de abajo:

Por eso, pedir un sistema escolar formativo, útil, supone en el fondo un cambio radical de sociedad. Una sociedad que no quiere hombres y mujeres que piensan, sean críticos, no tengan miedo y quieran ser libres; una sociedad que no quiera eso no puede tener un sistema educativo que forme a los jóvenes en sus valores. Una sociedad represiva y policíaca no puede tener una escuela libre y crítica (El Libro del Cole, 1984: 176).


7.  FACTORES QUE INCIDEN EN EL MALESTAR DOCENTE

El cambio acelerado del contexto social ha acumulado las contradicciones del sistema de enseñanza. El profesor, como rostro humano de este sistema, se queja de malestar, cansancio, desconcierto (Esteve, 1994:32).


Bazarra (2004) utiliza la palabra vértigo para referirse a los cambios que se han producido en la sociedad y que han influido en la educación a lo largo del siglo XX; y utiliza la palabra vértigo para señalar la tremenda velocidad con que se han producido con el consiguiente desajuste que ha producido en el profesorado. Este autor los agrupa en cuatro bloques: a) los grandes movimientos migratorios, b) la incorporación de la mujer al mundo social, c) el desarrollo y generalización de los canales de información: internet, móviles, televisión, y d) la convicción de que ver es conocer: la imagen frente a la palabra.

Para acercarnos a la comprensión sistemática de estos cambios vamos a organizarlos en tres categorías: 1) cambios sociales, 2) cambios culturales y 3) cambios educativos.

7.1.  Los cambios sociales

Los cambios sociales que se han dado en los últimos cuarenta años en nuestro país han sido tremendos. A comienzos de los años sesenta estábamos regidos por una dictadura con un modelo social único desde el punto de vista político, religioso o cultural. Si bien es verdad que fueron esos años cuando se iniciaron los primeros intentos democráticos, sin embargo las relaciones sociales estaban coartadas y la libertad y el derecho de opinión extraordinariamente limitados. Pero a partir de la transición democrática se ha ido produciendo un cambio que nos ha transformado en una verdadera sociedad democrática con plena libertad de expresión, manifestación y reunión.

Por otra parte, hemos pasado de una unidad nacional identificada con el Estado a un conjunto de nacionalidades y regiones con su autonomía. Por otra parte, se ha desarrollado la economía pasando de una economía de subsistencia a una economía consumista con la influencia que esto tiene sobre los alumnos de los centros educativos.

También han aparecido en los últimos años dos fenómenos decisivos que han modificado la organización de todo el planeta: la globalización mundial y la inmigración (Gimeno Sacristán, 2007). Habrá que estar muy atentos a este fenómeno, ya que las consecuencias de este último están todavía por llegar, como se ha demostrado por los incidentes ocurridos en países europeos con una gran tradición inmigratoria, como Francia, Reino Unido y los Países Bajos.

Hay otros cambios sociales que afectan en un grado importante a la institución escolar. Así, las nuevas familias. Frente a un tipo de familia rural y patriarcal con frecuencia conviviendo tres y cuatro generaciones en un mismo y reducido domicilio, se ha pasado a un sinnúmero de tipos familiares; 65 tipos se han llegado a describir en un estudio de la Universidad de Deusto. En la actualidad son muchos los alumnos y alumnas que son atendidos en casa por cuidadores o cuidadoras contratadas o por familiares entre los que destacan ambos abuelos. Otro cambio es la influencia de la publicidad y de las marcas sobre nuestros adolescentes, algo que apreciamos diariamente, sobre todo en los institutos y en la universidad.

7.2.  Los cambios culturales: entre Europa y los mass media

Los cambios culturales guardan relación con la incorporación a Europa y sobre todo con los medios de comunicación y la informática. Si analizamos los cambios culturales ocurridos en nuestro país en estos cuarenta últimos años veremos que no han sido pocos. La incorporación de nuestro país a Europa ha supuesto un cambio en nuestra manera de comportarnos. Así, la aparición de las vacaciones de forma generalizada, la uniformidad en el vestir, la música, el deporte, la aparición de los grandes centros comerciales y de ocio tienen una influencia decisiva en la conducta y en el pensamiento de nuestro alumnado que antes no tenía. Pero sobre todo la generalización de los aparatos electrónicos, televisión, vídeo, DVD, destacando, por encima de todos, el móvil omnipresente en todas las aulas y el ordenador personal, en especial con sus utilidades de chat.

A estos fenómenos tenemos que sumar el hecho de la aparición de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación, que ha hecho que la cultura ya no se encuentre sólo en las universidades, en las bibliotecas y en los institutos, sino que esté accesible a toda la población. En los años cincuenta y sesenta, la cultura, los libros, la información eran privativos de unos pocos, mientras que hoy, sobre todo a través de Internet, es accesible a prácticamente toda la población.

7.3.  Los cambios educativos

Entre los cambios educativos vamos a considerar dos aspectos esenciales: el concepto de educación, es decir, el debate entre una educación formal frente a una educación no formal, y los cambios que han ocurrido en los últimos años en relación con las políticas e infraestructuras educativas.

Estos cambios económicos, culturales y sociales han afectado claramente al sistema educativo. Básicamente, podemos señalar que el principal fenómeno en estos últimos treinta o cuarenta años ha sido la progresiva universalización de la educación obligatoria. Este cambio comienza con el desarrollismo de los años sesenta con la construcción de muchos nuevos colegios de EGB. Recordemos todos esos colegios que son en muchos casos la base de la red de centros de Educación Primaria en todas las comunidades autónomas, todos iguales, con dos módulos interconectados entre sí, con un porche cubierto y con unas mínimas instalaciones deportivas al aire libre. El segundo cambio se ha producido a partir de la implantación de la LOGSE, con la construcción de los institutos de Educación Secundaria, que unifican los anteriores centros de Bachillerato y Formación Profesional.

También, y a lo largo de los años que venimos señalando, se ha dado el fenómeno de la extensión universitaria, tanto en el aumento del alumnado como en la ampliación y la creación de nuevas universidades más próximas a las demandas sociales.

Por último, los cambios educativos están empezando a dejarse influir por los cambios sociales, en concreto en la relación de la sociedad y los jóvenes. En los últimos años se habla más de maltrato entre iguales, maltrato a docentes, etc. Para paliar este déficit educativo las administraciones educativas han diseñado una nueva asignatura llamada Educación para la Ciudadanía.

Pellicer y Arrimadas señalan las tres preocupaciones que han llevado a los legisladores a promover esta nueva asignatura y que constituye un diagnóstico de la situación que se vive en los institutos y universidad:


1.El déficit democrático de las generaciones más jóvenes, que se manifiesta en el amplio abstencionismo, la apatía y la falta de participación en proyectos sociales, el incremento de las ideologías extremistas, racistas y totalitarias, etc.

2.La erosión del capital social, que se manifiesta en una pérdida creciente del sentido de comunidad, falta de asociacionismo y relaciones de vecindad, maltrato a los más débiles, incremento de la violencia callejera, escolar y en todos los ámbitos de la vida.

3.La dificultad de generar valores compartidos por todos y exigencias éticas que trasciendan las costumbres grupales, ideológicas, religiosas... y la falta de una cultura de los derechos humanos con las competencias correspondientes para hacer posible la convivencia en una sociedad cada vez más multicultural y diversa (Pellicer y Arrimadas, 2006: 33).



Estos cambios sociales, culturales y educativos inciden en la definición profesional de los docentes. Esta idea queda reflejada en la Fig. I.1.
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Fig. I.1. Influencias del cambio sobre la profesión docente 

8.  CAMBIO CONTINUO DE LAS NORMATIVAS EN EDUCACIÓN

Otra de las causas del malestar docente es la lentitud con la que las administraciones públicas trasladan a las leyes y decretos los cambios sociales. Por esta razón, se dice siempre que las administraciones van por detrás de los acontecimientos, que la escuela va por detrás de la historia. En los últimos veinticinco años hemos asistido a la publicación de cinco leyes orgánicas, algunas de ellas contrarias entre sí, que suponen un cambio sustancial en el sistema educativo: LODE, LOGSE, LOPEG, LOCE y LOE, además del cambio sustancial que ha supuesto el traspaso de la gestión educativa a las comunidades autónomas.

Podría decirse que una gran parte de los docentes está cansada de reformas. Así, la mayor parte del profesorado en todas las comunidades autónomas, con más años y mayor capacidad de decisión en el sistema educativo español, fue actor, agente o pasivo, de la reforma de la LOGSE de la que muchos todavía no se han repuesto. De hecho, algunos no han aceptado todavía los principios de extensión universal hasta los 16 años, y por ende, de los principios de comprensividad, de integración de alumnos con necesidades educativas especiales (acnees), de promoción de curso, etc. Otros muchos no aceptaron la reforma de la LOCE y otros más no aceptan la reforma de la LOE. En definitiva, el profesorado esta cansado de sufrir reformas educativas y esto incide en el malestar docente.

En este sentido, Gimeno Sacristán (1992) señala que existen dos tipos de reformas. Las reformas externas, que son políticas y pretenden la transformación del sistema educativo en relación con el exterior. Se orientan hacia la adecuación del sistema a los cambios sociales, como puede ser la igualdad de oportunidades, la adecuación al mundo productivo o la adaptación a las corrientes de pensamiento dominantes en cada época. Éstas pretenden mejorar su eficacia. Por otro lado están las reformas internas, propias del sistema educativo y que pretenden mejorar la eficiencia y tienen que ver con la cultura interna, es decir, la organización y dirección de los centros, las relaciones internas entre el profesorado y de éste con el alumnado, etc.

Existen también otras reformas denominadas mixtas que pretenden mejorar tanto la eficacia como la eficiencia del sistema educativo. Pero, nos dice Gimeno Sacristán (1992):

Las transformaciones de sistema educativo no las realizan las reformas externas, ni las reformas internas, sino que son fruto del hacer cotidiano y de la interrelación que se da entre el propio sistema educativo y la sociedad.


Ese devenir diario, ese conjunto de hechos, costumbres y usos de hacer, es lo que Gimeno Sacristán ha dado en llamar cultura sobre lo pedagógico; es, en definitiva, el poso que el sistema educativo concreto en el espacio y el tiempo deja en una sociedad determinada. La cultura pedagógica, continúa, la componen los modos de pensar, comportamientos, relaciones de autoridad, formas de entender el conocimiento, expectativas e intereses colectivos diversos, visiones ideológicas contradictorias.

Estos cambios, estas reformas, tanto las externas como las internas, son vividas en la mayor parte de las ocasiones por parte de los docentes como ajenas a su quehacer diario, que en ocasiones no comportan sino más trabajo o una complicación de su tarea en la clase. Por esta razón, es un elemento más que incide en el malestar docente.

Por otra parte, este mismo autor analiza la realidad social de los ochenta y del comienzo de los noventa, que ha hecho que retrocedan los planteamientos de progreso social de los años setenta, y en los que el humanismo ha muerto un poco. Los valores de la justicia, igualdad, libertad se van sustituyendo por otros como eficacia, o competitividad. Todo ello parece abocado a la retracción de los gastos sociales, y específicamente en educación.

9.  DEMANDAS SOCIALES

Estos cambios sociales, económicos y culturales han producido también una modificación en las demandas sociales sobre los docentes. Si hace cuatro décadas la sociedad solicitaba a los docentes competencia para enseñar y disciplina, en la actualidad las demandas más expresadas se centran en conseguir motivar a los alumnos y conseguir que en las aulas exista un clima de convivencia suficiente.

Sin embargo, las exigencias que la sociedad realiza sobre la institución escolar son múltiples y, a menudo, también, contradictorias. En ese sentido, Vaillant y Marcelo recogen la opinión de Margraves (4) .

Denomino paradojas al hecho de que los padres demanden a las escuelas un tipo de educación que ellos mismos no propician en sus hogares; que las empresas demanden al sistema educativo habilidades y valores de trabajo en grupo, responsabilidad, iniciativa... que después no utilizan; que las escuelas sean cada vez más diversas, de manera que los profesores deban reconocer y promover la existencia de distintos estilos de aprendizaje, la agrupación heterogénea de alumnos, la integración de alumnos con necesidades educativas especiales en las clases ordinarias, el desarrollo de destrezas curriculares transversales (como la resolución de problemas y el pensamiento crítico), así como la creación de relaciones interdisciplinares entre materias diferentes y, al mismo tiempo, que se produzca una mayor preocupación por homogeneizar y comparar rendimientos.


9.1.  Hiperresponsabilización por parte de la sociedad

Además, existe el criterio muy extendido de que, en primer lugar, todos los errores que provocan los ciudadanos se deben a su falta de educación. Y, en segundo lugar, de que la educación, el sistema educativo, es responsabilidad exclusiva de los docentes.

Estas dos afirmaciones que se encuentran en el inconsciente colectivo de nuestra sociedad son claramente falsas. Primero, los errores son debidos a la responsabilidad o irresponsabilidad de los propios ciudadanos que los cometen; y, segundo, los docentes no somos más que los ejecutores de una política educativa, de un sistema educativo que no elaboramos, ni diseñamos, ni planificamos.

Sin embargo, la sociedad en su conjunto acusa en muchos casos de los problemas sociales a la ineficacia de la institución escolar y, por ello, a sus agentes más visibles: los docentes (Esteve. 2007). En tal sentido, Esteve (1994: 19) señala que es injusto que nuestra sociedad nos considere los únicos responsables de los fracasos de un sistema escolar masificado.

9.2.  Modificación del apoyo del contexto social

Si antes la opinión y la autoridad de los maestros y profesores no eran nunca cuestionadas, hoy asistimos al caso contrario. Denuncias, demandas, acoso y hasta agresiones saltan día a día a los medios de comunicación. Se han perdido, así, la consideración de maestro en el pleno sentido de la palabra, el reconocimiento del docente como una autoridad no sólo en pequeñas localidades, sino también en las ciudades; pensemos en la figura de Don Antonio Machado. Incluso la pérdida del Don o Doña constituyen un cambio significativo de la progresiva pérdida de influencia social de los docentes.

9.3.  Modificación de las condiciones docentes

La opinión generalizada de la sociedad es que los docentes, maestros, profesores de Secundaria o de universidad tienen todo el tiempo del mundo para hacer su tarea. En cambio, la realidad es que la mayor parte de los docentes sentimos que el tiempo se nos escapa de las manos, ya que no llegamos al cúmulo de acciones y tareas que debemos llevar a cabo; y lo peor es que muchas veces lo hacemos con un sentimiento de culpa, a costa del tiempo que tendríamos que dedicar a nuestra familia, a nuestros amigos e incluso a nosotros mismos.

De esta misma manera piensan Fueguel y Montoliu (2005: 15) cuando afirman que la sensación generalizada de los docentes es de:


	
• Exceso de trabajo en poco tiempo. 

	
• Insuficiente descanso. 

	
• Escasez de tiempo para dedicarlo a la familia y a las amistades. 

	
• Falta de disponibilidad de tiempo libre. 

	
• Brevedad de períodos vacacionales (estos períodos se utilizan muchas veces para realizar trabajos atrasados o hacer cursos de perfeccionamiento). 



Los cambios sociales, culturales y económicos y las exigencias actuales de la sociedad sobre los docentes han hecho modificar sustancialmente, en consecuencia, el concepto de educación, la definición profesional de la carrera docente, el rol de profesores y maestros, y lógicamente, las competencias exigidas.

10.  CONSECUENCIAS DEL MALESTAR DOCENTE

Esteve (1994: 80-81) analiza las consecuencias del malestar docente y establece una gradación, en relación con el número de profesores afectados, de carácter decreciente, esto es, las más frecuentes son las que aparecen en primer lugar en la relación siguiente, siendo las últimas aquellas que tienen una menor incidencia.


	
1. Sentimientos de desconcierto e insatisfacción ante los problemas reales de la práctica de la enseñanza, en abierta contradicción con la imagen ideal de la misma que los profesores habrían de tener. 

	
2. Peticiones de traslado como forma de huir de situaciones conflictivas. 

	
3. Desarrollo de esquemas de inhibición como forma de cortar la implicación personal en el trabajo que se realiza. 

	
4. Deseo manifiesto de abandonar la docencia. 

	
5. Absentismo laboral, como mecanismo para cortar la tensión acumulada. 

	
6. Agotamiento como consecuencia de la tensión acumulada. 

	
7. Estrés. 

	
8. Ansiedad como rasgo. 

	
9. Depreciación del yo. 

	
10. Autoculpabilización ante la incapacidad para tener éxito en la enseñanza. 

	
11. Neurosis reactivas. 

	
12. Depresiones. 

	
13. Ansiedad como estado permanente, asociada como causa-efecto a diversos diagnósticos de enfermedad mental. 



11.  ACTITUDES DE LOS PROFESORES ANTE EL CAMBIO SOCIAL: RESISTENCIAS AL CAMBIO

Los cambios sociales y culturales de la sociedad no han sido trasladados al sistema educativo en la medida necesaria y, por ello, el profesorado desarrolla su trabajo en unas condiciones desfavorables que le están llevando a ajustes continuos de su personalidad y que inciden, en ocasiones desfavorablemente, sobre sus sentimientos y emociones:


Un modelo educativo -decían López Batalla y Hué- debe someterse a un proceso evolutivo constante, abierto al cambio tanto exterior como interior. Debe, por tanto, adaptarse a los cambios de la sociedad a la que sirve, y por ello tendrá que mostrarse ágil en todos los procesos de innovación educativa.

Sin duda, serán muchas las fuerzas restrictivas que, desde fuera o desde dentro, vendrán a dificultar su puesta en marcha; pero ya ha quedado patente en nuestro comentario la abundancia de elementos que, desde la organización escolar, contribuyen a facilitar la tarea de los equipos de profesores comprometidos en la mejora de la acción educativa y en la adaptación constante de su sistema de trabajo a las nuevas tendencias innovadoras (López Batalla y Hué, 1993: 59).



Las administraciones educativas, desde siempre, han ido detrás de los cambios sociales y esto supone un desgaste de adaptación suplementario para el profesorado. Es conocida esa anécdota que dice que si un ciudadano del siglo XVI que hubiera estudiado en una universidad volviera a vivir en el siglo XXI se sorprendería de que todo hubiera cambiado excepto la forma de enseñar. Si vamos a la antigua Universidad de Salamanca y nos acercamos al aula en la que impartía docencia fray Luis de León, comprobaremos que en poco o en nada se diferencia de muchas de las aulas de nuestras universidades, e incluso de muchas de las clases de nuestros colegios o institutos. En este sentido, es común afirmar en círculos de profesorado que la sociedad va por delante y la escuela detrás, como sí la máquina fuera intentando pillar a los vagones, cuando tendría que ser al revés.

Sin embargo, los cambios sociales, la presión del contexto social, la falta de valoración suficiente por parte de la sociedad no afectan de igual manera a todos los profesores. Entre ellos un numeroso grupo es capaz de romper ese malestar difuso, proponiendo nuevas respuestas, creativas e integradas, para hacer frente a los nuevos problemas (Esteve, 1994: 60).

En un estudio, Esteve y Vera (1995: 42-44) señalan cuatro actitudes posibles de los docentes ante el cambio social:


	
1. El grupo de profesores que acepta la idea de un cambio del sistema de enseñanza como una necesidad inevitable del cambio social. 

	
2. Un segundo grupo, incapaz de hacer frente a la ansiedad que le produce un nuevo cambio, lo que ellos valoran como lo desconocido, han decidido inhibirse. 

	
3. En tercer lugar, hay un grupo de profesores que alimenta frente al cambio de sistema de enseñanza profundos sentimientos de contradicción. Por una parte se dan cuenta de que puede ser una condición de progreso y una exigencia de cambio social; pero, por otra, su disconformidad con algún aspecto concreto, o su escepticismo sobre la capacidad de cambio real del sistema de enseñanza, les hace mostrarse reticentes. 

	
4. Un cuarto grupo tiene un poco de miedo al cambio. Son profesores que se mantienen en la enseñanza en situaciones inestables, por falta de titulaciones adecuadas o porque aun teniéndolas, consideran que las reformas dejarán al descubierto sus insuficiencias en el terreno de los contenidos, de la metodología de enseñanza o de las relaciones con los alumnos. Miran al futuro con ansiedad y están dispuestos a emprender cuantas acciones estén a su alcance para detener el cambio. 



Por otra parte Esteve (1994: 110) opinaba que, como consecuencia del malestar docente, se producía una degeneración de la eficacia docente por tres vías:


	
1. La de los profesores que dejan de actuar con calidad porque su personalidad resultaba afectada. 

	
2. La de los profesores que se inhiben y rutinizan su trabajo profesional como un mecanismo de defensa ante las condiciones en que ejercen la docencia. 

	
3. La de los profesores que no acaban de perfilar una línea clara de actuación, operando con una conducta fluctuante, plagada de contradicciones, que no acaba de responder a los cambios que exige la modificación del contexto social de la enseñanza. 



Sin embargo, indica Esteve que también existen docentes, que son la mayoría, que ante los cambios sociales han sabido reaccionar adaptándose perfectamente a las circunstancias y que se realizan llevando a cabo su trabajo en la enseñanza. Estos docentes han sabido construir conductas adaptadas a las nuevas exigencias sociales.

Es evidente que los docentes lectores de este libro pertenecen a ese grupo mayoritario que se ha adaptado a los cambios, pero que, aun estando motivados, desean profundizar más en dichos cambios. La diferencia entre los docentes quemados y los no quemados en igualdad de circunstancias educativas, claro está, se encuentra en esa capacidad personal y profesional que desarrolla mecanismos que nos permiten desarrollar una mayor autoestima y autocontrol, a la vez que gran capacidad de empatía y liderazgo.
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La profesión docente 



Los cambios sociales, económicos y culturales afectan a la definición de la profesión docente, a aquel conjunto de capacidades y competencias que determinan los puestos de trabajo de maestros y profesores de instituto y universidad.

No cabe duda de que la profesión docente ha cambiado en los últimos años, de que la sociedad tiene una visión diferente de la que tenía cuando Antonio Machado era profesor de un instituto de Bachillerato y escribía sobre la figura del maestro aquellos conocidos versos:


Con timbre sonoro y hueco

truena el maestro, un anciano

mal vestido, enjuto y seco,

que lleva un libro en la mano.

Y todo un coro infantil

va cantando la lección:

mil veces ciento, cien mil,

mil veces mil, un millón.

Una tarde parda y fría

de invierno. Los colegiales

estudian. Monotonía

de lluvia en los cristales.

Antonio Machado (1969: 19)



1.  DOCENCIA: PROFESIÓN FRENTE A VOCACIÓN

Popkewitz (1990: 105) señala que profesión es un significante cuyo concepto socialmente construido varía en el marco de sus relaciones con las condiciones sociales de su empleo.

Según entendamos en qué consiste la profesión docente va a afectarnos como docentes. El movimiento de entender la docencia como una profesión es relativamente reciente en las ciencias de la educación, tanto que se limita al último tercio del siglo XX. Y este movimiento surgió como afirmación frente a concepciones anteriores que la entendían bien como una acción filantrópica o de ayuda caritativa, bien como un arte, bien como una vocación, pero en ningún caso como una profesión como pudiera ser la de médico, ingeniero, abogado, etc.

Característica fundamental de una profesión es su condición de competencia técnica. Labarée (1999: 46) afirma que después de todo, si hay una característica que un trabajo profesional busca vincular a sus miembros a ojos del público es la competencia técnica. Esta competencia técnica supone la capacidad de ser ejercida tras un proceso de formación específico al que no tiene acceso toda la población. Ésta es una reclamación recurrente en la profesión docente, ya que muchas veces la sociedad niega que para enseñar a unos niños o a unos jóvenes haga falta más que un poco de sentido común.

No obstante, existe también un debate abierto en relación con la profesionalización docente. La profesión de maestros y profesores, ¿se reduce al manejo de conocimientos científicos y técnicas pedagógicas o tiene relación con la capacidad de análisis y de ofertar soluciones políticas para el diseño de un cambio en el sistema educativo? Sobre este tema, Labarée indica que:

Uno de los peligros potenciales de la profesionalización es la forma en que desplaza las cuestiones técnicas hacia un primer plano y las cuestiones políticas a un segundo plano, señalándolas como poco científicas y problemáticas (Labarée, 1999: 47).


Sin embargo, las acciones que los docentes llevamos a cabo en las aulas, aquello que constituye la profesionalización, en lugar de basarse en el desarrollo de un ejercicio profesional dependiente de la colegialidad profesional, están sujetas más bien a las orientaciones políticas externas, a la aplicación de leyes y decretos que no han sido elaborados por docentes. Es como si los protocolos de atención a los pacientes que utilizan los médicos fueran determinados mediante Real Decreto por el Gobierno, como ocurre con el currículo. Esta intromisión, tanto del Gobierno como de los padres sobre la actividad de los docentes, repercute en su sentimiento de falta de profesionalidad y, por ende, en el malestar como profesionales. Es lo que Smith denomina cooptación:

La estrategia utilizada (...) presenta las apariencias externas de métodos de trabajo participativos y de colaboración, pero con un análisis más detallado equivale a una opción política de cooptación de los docentes, que les oferta un escaso control sobre los aspectos de implementación de la enseñanza en un contexto de prescripciones y directrices educativas rígidamente centralizadas (Smith, 1999: 73).


Imbernon (1994: 22) opina que la profesión docente posee estas tres características:


	
1. Se trata de una actividad laboral permanente y que sirve como medio de vida; por tanto, el profesor/a como profesional es sinónimo de profesor/a trabajador/a. 

	
2. Se trata de una actividad pública que emite juicios y toma decisiones en circunstancias sociales, políticas y económicas determinadas, lo que significa que está enmarcada en un contexto determinado que la condiciona, que, consiguientemente, requiere una formación específica en diversos conocimientos y capacidades, y que, además, determina el ingreso en un grupo profesional determinado. 

	
3. Es una actividad compartida. La educación ya no es una tarea exclusiva de los especialistas, sino que es un problema sociopolítico, en el cual intervienen agentes, grupos y medios diversos. 



En consecuencia, nos dirá Imbernon, la profesión docente es el conjunto de tareas laborales específicas de carácter educativo que precisa de unas competencias para enseñar y que se realiza en unas instituciones concretas teniendo como referente los valores de la sociedad entorno.

2.  PRESTIGIO DE LA PROFESIÓN DOCENTE

El prestigio de la profesión va a depender del valor que la sociedad le otorgue y esto guarda relación con determinadas condiciones unidas a valores apreciados por ella. En la actualidad, hemos visto, la profesión docente ha perdido una gran parte del apoyo social que afecta al autoconcepto de los docentes y que en ocasiones puede incrementar el malestar docente.

Según Fueguel y Montoliu (2005: 39-41), en la profesión docente se dan factores que afectan negativamente a su prestigio, como son:


	
• Alto número de miembros de la profesión. 

	
• Feminización de la docencia. 

	
• Antecedentes escolares deficientes. Se exige un menor nivel académico que para profesiones como médico o abogado. 

	
• Tipo de auditorio del profesor. Son personas que en su mayoría no son maduras ni independientes. 

	
• Relación del maestro con sus alumnos. La asistencia a las aulas es involuntaria. 

	
• Orígenes sociales del profesorado. Extracción de todos los niveles sociales. 

	
• Baja compensación salarial. 

	
• Pobres condiciones de trabajo y escaso apoyo institucional. Escasez de material didáctico, por ejemplo. 

	
• Formación del profesorado. Formación inicial incompleta. 



3.  VALOR COMERCIAL DE LA PROFESIÓN DOCENTE

No cabe duda de que el valor de las profesiones hoy se mide en el mercado de trabajo. En este mercado se ofertan y se demandan perfiles profesionales y, fuera de los puestos de trabajo en el sector público, en colegios o institutos, nos dicen Bazarra, Casanova y García Ugarte (2004: 45-46), nos encontramos anuncios similares a los siguientes. Cuando se demanda un profesional para la empresa se solicita:

Se busca


	
• Persona con capacidad crítica 

	
• Con capacidad para analizar procesos. 

	
• Con capacidad para dirigir y motivar equipos. 

	
• Con liderazgo y proyección profesional. 

	
• Con altas dotes de comunicación. 

	
• Con fluidez verbal. 

	
• Con dotes de mando y buen negociador. 



En cambio, cuando se solicita un profesor sólo se pide:

Se busca


	
• Profesor de Educación Infantil. 

	
• Se necesita licenciado. 

	
• Capaz de desempeñar "todas las posibilidades de las Páginas Amarillas". 



Pero por otro lado se ofrecen también cosas distintas. Para los profesionales de la empresa:

Se ofrece


	
• Desarrollo personal y profesional. 

	
• Planes de formación adaptados. 

	
• Salario competitivo. 

	
• Apoyo técnico permanente. 

	
• Posibilidades reales de promoción. 

	
• Formar parte de un proyecto innovador. 

	
• Continuos retos y estímulos laborales. 



En cambio a los profesores se ofrece:

Se ofrece

	
• Trabajar. 


Tablas II.1. Anuncios y profesión docente

4.  LA PROFESIÓN DOCENTE SEGÚN EL ALUMNADO

Es importante, también, conocer la opinión de los estudiantes y, para ello, se presenta una descripción que al respecto se hacía ya en el Libro del Cole.


Un profesor tiene como primer deber hacer cada semana un cierto número de horas de clase (que varía no se sabe por qué) en función de sus títulos y nunca en razón de la calidad de su enseñanza. Se le paga, además, para establecer su programa de enseñanza y hacer diversos trabajos más o menos administrativos. Un profesor gana poco dinero por hora de clase. Todos los profesores no ganan igual: no es la calidad o importancia de su trabajo lo que cuenta, sino la importancia de sus títulos. El peor de los profesores, si ha obtenido una plaza por oposición, ganará siempre más que un excelente profesor que sólo sea licenciado.

Un profesor tiene muchas cosas que hacer, además de su trabajo de enseñanza propiamente dicho. Pero la mayoría de estas otras actividades no las cobra, las hace y debe hacerlas gratuitamente, mientras que en los otros oficios siempre se cobran las horas extras de trabajo. Muchos profesores dedican varias horas del día para preparar sus clases. Otros no preparan nada.

Además de los trabajos suplementarios relacionados con la enseñanza, hay muchos otros deberes que un profesor debe hacer sonriendo y por nada: recibir a los padres de los alumnos, organizar reuniones para ellos, organizar también las fiestas trimestrales o anuales de la escuela, etc. (El Libro del Cole, 1984: 36-37).



Como podemos comprobar en este texto, los estudiantes consideran la profesión docente por el número de horas de clase que imparten, por la preparación de sus clases, por la programación docente y por determinados trabajos administrativos. El resto de las actividades que los docentes realizan, como recepción de los padres, organización de reuniones o actividades extraacadémicas, etc. no son pagadas, a diferencia de lo que ocurre en el resto de las profesiones.

5.  ETAPAS EN LA CARRERA PROFESIONAL

La definición profesional de los docentes, al igual que ocurre en otras profesiones, viene también determinada por la etapa de desarrollo en la que se encuentren. Un docente no piensa ni actúa de igual forma al comienzo de su carrera profesional que cuando lleva ya veinticinco o treinta años. Y esto pasa precisamente, como señala el Dr. Leiter, profesor de la Universidad Arcadia de Canadá, porque, al igual que en las profesiones sanitarias, los profesionales alcanzan prácticamente la máxima categoría desde el inicio de su práctica profesional. Pensemos, por ejemplo, en un profesor de Secundaria que acaba de aprobar la oposición: comienza en nuestro sistema educativo con un nivel 24 y el máximo que puede alcanzar al cabo de los años es el nivel 26. O un profesor titular de Universidad que inicia su carrera con un nivel 28 y que como máximo puede conseguir un nivel 30 si obtiene la condición de catedrático.

Fessler (1)  a este propósito propone las siguientes etapas en la evolución de la profesión docente:


	
•Formación inicial. El período de preparación inicial. 

	
•Iniciación. Los primeros años de ejercicio profesional (o el primer período de un nuevo trabajo), en el que los docentes tratan de conseguir aceptación y respeto. 

	
•Adquisición de competencia. Cuando se perfeccionan las destrezas y competencias (o se frustran a causa de la falta de habilidad, de apoyo o de conductas extremas de los alumnos). 

	
•Entusiasta y en desarrollo. Período de competencia y aceptación reconocidas en la comunidad escolar, en el que hay un alto grado de satisfacción personal y organizativa en el trabajo. 

	
•Frustración profesional. Tiende a producirse en los primeros años y hacia la mitad de la carrera, cuando, bien por falta de apoyo, bien por la desilusión con la dificultad de los retos de la enseñanza, la falta de reconocimiento o circunstancias personales adversas, los docentes ya no miran hacia adelante en su trabajo. Ésta es la fase en la que la pasión puede desaparecer. 

	
•Estabilidad profesional. Fase de estancamiento, cuando se cumple con las exigencias del trabajo, pero ya no se está tan comprometido con el desarrollo continuado. Este período puede indicar la posterior erosión de la pasión y el comienzo de este alejamiento de las circunstancias del trabajo. 

	
•Declive profesional. Período que puede ser positivo y agradable de compromiso duradero, o un amargo y poco gratificante final de una participación ya no apasionada en la enseñanza y el aprendizaje. 



Por su parte, Huberman, Thompson y Weiland (2000: 57-65), usando la conceptualización inicial de Max Weber, resumen las tendencias en relación con las perspectivas de la carrera del profesor en un tipo ideal.


	
•La introducción en la carrera. Esta fase es considerada por todos los autores como un período de supervivencia y descubrimientos. Todos los inicios en cualquier profesión suponen ansiedad e incertidumbre por no estar seguros de saber realizar las tareas esenciales de la profesión. Por otra parte, los comienzos suelen ser momentos de descubrimiento de las rutinas que existen en los centros escolares y de las relaciones internas que en ellos se dan. 

	
•La fase de estabilización. El docente, una vez superadas las primeras incertidumbres, afianza su saber hacer sobre la práctica y comienza a construir una metodología propia que le da cierta confianza. Suele ser una fase eufórica, consecuencia normal después de la fase de ansiedad precedente. 

	
•Experimentación y diversificación. En esta fase los docentes que ya se consideran profesionales de la enseñanza comienzan a desarrollar a través de la experimentación y el trabajo con compañeros nuevos métodos, materiales novedosos, nuevas metodologías, formas innovadoras de evaluación. 

	
•Nueva evaluación. Después de una fase muy creativa y muy comprometida con el sistema escolar, en general en los docentes se da una fase de reevaluación profesional. En esta ocasión se aprecia cierto desencanto al no alcanzar las metas propuestas, al comprobar una deseada colaboración en el resto de los agentes educativos y, en algunos momentos, surge la duda incluso sobre un cambio de profesión: Para algunos autores esta fase supone la monotonía de la vida diaria en el aula, año tras año, lo que lleva a los profesores a una nueva evaluación o a tener dudas personales. Para otros, lo que hace estallar la crisis es el desencanto con los resultados de las reformas sucesivas, en las que han participado enérgicamente. Bien es cierto que después de quince a veinte años de enseñanza, el número de opciones alternativas de la carrera se acaba, y los profesores pueden asumir que en los veinte años siguientes de subida no va a haber cambios espectaculares (Huberman, Thompson y Weiland, 2000: 60). 



	
•Serenidad y distanciamiento en las relaciones. Tras una etapa convulsa el principio de realidad se suele imponer y los docentes se acomodan a las circunstancias, aunque no sean sentidas por ellos como favorables. Esto suele ocurrir en torno a los 45 a 55 años. 

	
•Conservadurismo y quejas. Señalan Huberman, Thompson y Weiland que existe también otra fase entre los 50 y 70 años en la que el profesorado pasa por una etapa en la que intentan que no cambien las condiciones en lad que imparten la enseñanza a la par que se advierte un aumento de las quejas. 

	
•Distanciamiento. Finalmente, estos autores indican que existe una fase final de distanciamiento de la profesión docente, por cansancio en unos casos, por falta de estímulo en otros, que provoca una falta de implicación en la tarea docente. 



Huberman, Thompson y Weiland señalan que no todos los docentes pasan por todas ni por las mismas fases, como se aprecia en la Figura II.1. Las dos primeras fases de Supervivencia y de Estabilización serían comunes para todos. Sin embargo, al término de la segunda fase unos docentes pasan por las fases de Experimentación y Serenidad, mientras que otros pasan a una fase de Evaluación de su profesión. Tras ella, unos pasan a la fase de Serenidad y otros a la de Conservadurismo. Finalmente, estos autores indican que todos llegan a una fase deDistanciamiento sereno.

[image: ]

Fig. II.1. Fases de la carrera docente (según Huberman, Thompson y Weiland, 2000:65). 

Esta evolución puede ser adaptada a las circunstancias de los maestros, profesores de Secundaria y de universidad en nuestro país. Sin embargo, cabría hacer algunas matizaciones. En primer lugar en raras ocasiones se llega a la edad obligatoria de jubilación, algunos profesores de universidad se jubilan a los 70 y ya son pocos los maestros y profesores de Secundaria que lo hacen a los 65 años, con lo que la figura anterior queda así modificada.

Pero lo más importante es modificar el contenido. La observación en nuestro país nos lleva a afirmar que a partir de la fase de Estabilización se abrirían dos vías: la de los docentes desencantados que podrían pasar por las fases de Evaluación, Conservadurismo y Distanciamiento, y la de aquellos otros, que son mayoría, como los lectores de este libro, que pasan por las fases de Experimentación activa, Experimentación serena y Madurez docente, que llegarían hasta la edad de jubilación.

6.  LA PROFESIÓN DOCENTE ES UNA ILUSIÓN

En la profesión docente hay también algo de separación de la sociedad, de sentimiento de minoría en el sentido que decía Ortega y Gasset (1993) en su libro La rebelión de las masas. En un mundo en el que prevalecen las masas sobre las minorías de personas especialmente cualificadas, los docentes nos sentimos y somos una minoría de individuos especialmente cualificados, como decía el filósofo. Las minorías son individuos. Grupos de individuos especialmente cualificados. La masa es el conjunto de personas no especialmente cualificados (Ortega y Gasset, 1993:48).

Los docentes sentimos que tenemos una preparación diferente a la del resto de las personas y, por ello, muchas veces nos sentimos aislados, incomprendidos. De nosotros se habla sobre las vacaciones y las horas de clase; sin embargo no se habla del tiempo de dedicación, de las horas en casa, de las preocupaciones, de la preparación para estar al día, preocupaciones propias de la profesión docente.

Por esto, esta profesión, la profesión docente, es y tiene que ser fruto de una gran ilusión. Una ilusión por ayudar a mejorar a los alumnos, por contribuir a mejorar la convivencia, por aportar para la mejora de la sociedad.


Yo soñaba con una escuela donde los profesores fueran guías y mentores, en vez de capataces (Court, 2006: 33).

Los educadores son aquellos profesores que tienen la capacidad de transformar a las personas, ayudándoles a aprender y desarrollar habilidades, a comprometerse y a asumir el reto de cambiar para mejorar (Molinar y Velásquez, 2004: 18).



Ya en 1973, en su libro La escuela ha muerto, Evertt Reimer afirmaba:

Los maestros eran muy respetados antes de que existieran las escuelas, y volverán a serlo cuando se les permita practicar su profesión libremente, sin las restricciones de la asistencia obligatoria, los currículos preceptivos y los muros de la sala de clases. El pedagogo constituirá el eje de una profesión educativa independiente. Pedagogo es actualmente una mala expresión, pero dejará de serlo el día que los estudiantes, los padres y los maestros tengan la libertad de tomar decisiones educativas importantes. Cuando ello suceda, estudiantes, padres y maestros necesitarán de consejos y asistencia para seleccionar los programas de enseñanza, elegir los modelos, habilidades, descubrir los colegas y encontrar liderazgos para los empeños más difíciles (Reimer, 1973: 533).


7.  EL ROL DE LOS DOCENTES

La nueva redefinición de la profesión docente nos lleva a analizar cómo ha cambiado el rol del profesor. Este rol ha dejado de ser único, para hablarse actualmente de los roles del docente.

Los cambios producidos en la sociedad comportan simultáneamente una modificación del rol de los docentes. Carlos López (2006) señala como posibles causas de todo ello la multiplicidad de papeles que debemos ejercer como educadores, amigos, padres, psicólogos, etc. y las exigencias sobre la eficacia del sistema educativo manifestado en informes de evaluación, como el Informe Pisa o los indicadores de la OCDE, como si dichos resultados no dependiesen también de elementos externos al aula.

Esta situación se agrava, afirma Esteve, por el hecho de que el profesor se encuentra, frecuentemente, con la necesidad de compaginar diversos roles contradictorios que le exigen mantener un equilibrio muy inestable en varios terrenos. Así, se exige al profesor que sea un compañero y amigo de los alumnos, pero al mismo tiempo se le exige que haga una selección al final del curso, en la que, abandonando el papel de ayuda, deberá adoptar un papel de juez que es contradictorio con el anterior. Se exige al profesor que se ocupe del desarrollo individual de cada alumno, permitiendo el renacimiento y la evolución de su propia autonomía, pero, al mismo tiempo, se le pide que produzca una integración social, en la que cada individuo se acomode a las reglas del grupo (Esteve, 1994: 31-32).


A muchos profesores se les ha cambiado radicalmente el puesto de trabajo, pasando de enseñar contenidos científicos a conseguir la integración social de los alumnos como objetivo prioritario. La mayor parte de los profesores, especialmente de Secundaria y de universidad, han sido formados para impartir conocimientos académicos, pero no para mantener la disciplina en un clima escolar conflictivo. Comenta Esteve que es como si a un conductor de repente le cambiaran el significado de las normas de circulación. Cualquier persona en esta circunstancia quedaría sorprendido en un primer momento, ansioso después y finalmente seguro que enfadado.

Los nuevos roles que se exigen a los docentes, sean maestros, profesores de Secundaria o de universidad, exigen una preparación sobre metodologías psicopedagógicas para las que con frecuencia no han sido formados. Además, nuestros centros educativos de Educación Primaria y Secundaria en la mayoría de las comunidades autónomas han apreciado en los últimos años un incremento de la población inmigrante que tiene otras culturas y que muchas veces no conoce ni siquiera el castellano. Y, también, en los últimos veinte años se ha observado una menor preparación, al menos académica, en los alumnos que acceden a la Enseñanza Secundaria y a la universidad.

Todo ello comporta en los docentes desarrollar muy diversos roles más próximos a las ciencias de la psicología y la pedagogía que a las disciplinas para las que fueron preparados en las licenciaturas correspondientes. En tal sentido, Esteve afirma:

Ahora, muchos profesores van a tener que renunciar a contenidos explicados durante años y tendrán que incorporar otros que ni siquiera existían cuando ellos comenzaron a ser profesores. En concreto, los profesores que pretenden mantener el papel de modelo social, el de transmisor exclusivo de los conocimientos o el de jerarquía poseedora del poder, tienen mayores posibilidades de ser puestos en cuestión (Esteve, 1994: 31-32).


Bentley (1998: 131-132) señala los diferentes roles que como docentes somos requeridos a llevar a cabo:


	
•Aprendiz. Capacidad de comprender en qué consisten la identificación de objetivos y las necesidades de aprendizaje, conseguir los recursos adecuados para alcanzarlos y evaluar el aprendizaje. 

	
•Trabajador. Capacidad de comprender cómo pueden emplearse la habilidad y la energía en una actividad productiva. 

	
•Profesor. Capacidad de comunicar los conocimientos e ideas adecuadas, facilitar el desarrollo de una comprensión auténtica, motivar y estimular los hábitos y disciplinas para el aprendizaje eficaz, y evaluar el progreso. 

	
•Ciudadano. Capacidad de comprender y desempeñar las responsabilidades y oportunidades que lleva consigo la pertenencia a una comunidad cívica y política. 

	
•Madre o padre. Capacidad de comprender y cumplir las obligaciones de la maternidad o paternidad. 

	
•Experto. Capacidad de comprender y desarrollar los componentes clave de la maestría en un determinado campo (de conocimientos). 

	
•Compañero. Capacidad de comprender y desempeñar el papel de mentor incluyendo el establecimiento de la confianza y la confidencialidad. 

	
•Líder. Capacidad de reconocer y formular objetivos y retos, de motivar a las personas, satisfacerlas de forma adecuada y recompensar y celebrar los logros, tanto individuales como colectivos. 

	
•Responsable de solucionar problemas. Capacidad de reconocer, encuadrar y analizar problemas. 



8.  DOCENTE: UNA PROFESIÓN DE ALTO RIESGO

El docente debe representar su papel, debe encontrar el papel que le corresponde en el teatro de la sociedad, y esta continua búsqueda le produce ansiedad. El papel que deben representar otros profesionales como los médicos, las mecánicas, las ingenieras, los jueces, está muy determinado. Sin embargo, el papel de maestro, de profesora, de docente en definitiva, tiene una gran variabilidad, ya que en el marco del currículo oficial cada docente debe reinterpretar las finalidades educativas.

Esa libertad, la denominada libertad de cátedra, es, no cabe duda, una oportunidad, pero es, también, un inconveniente, ya que el rol que debe llevar a cabo no está determinado de antemano. Así, podríamos decir que la vida profesional del docente no deja de ser la historia de la búsqueda de un modelo definido de docente. Es la situación que Luigi Pirandello planteaba en su obra Seis personajes en busca de autor, en la que pretendía demostrar que cada uno nace a la vida de una forma diferente, pero que también nacemos con un personaje. Sin embargo, el ser humano es capaz de asumir el personaje que desea. Las investigaciones en psicología han demostrado que los escenarios más definidos causan menor satisfacción, pero generan menor ansiedad, mientras que las situaciones de mayor libertad pueden otorgarnos mayor satisfacción personal, pero suelen conllevar estados de estrés y ansiedad que pueden traducirse en insomnio, alteraciones coronarias o digestivas, o cualquier otro de los síntomas de origen nervioso.

En este sentido, los varones que hicimos el servicio militar podemos recordar cómo en una situación tan desagradable y tan hiriente para nuestra dignidad personal como era el ambiente de disciplina ciega y donde no se permitía ningún tipo de elección, sin embargo se desarrollaba un estado de calma precisamente por no tener que decidir. Por el contrario, en las situaciones laborales de continua toma de decisiones, como pueda ser un puesto de mucha responsabilidad en una empresa, se generan fácilmente estrés y ansiedad, que se traducen con facilidad en trastornos psicosomáticos. El miedo y la ansiedad generada en la toma de decisiones son expuestos por Erich Fromm en su libro El miedo a la libertad:

Sin embargo, este sentimiento de aislamiento individual y de impotencia, tal como fuera expresado por los escritores citados y como lo experimentan muchos de los llamados neuróticos, es algo de lo que el hombre común no tiene conciencia. Es demasiado aterrador. Se lo oculta en la rutina diaria de sus actividades, la seguridad y la aprobación que halla en sus relaciones privadas y sociales, el éxito en los negocios, cualquier forma de distracción. Pero silbar en la oscuridad no trae la luz. La soledad, el miedo y el azoramiento quedan; la gente no puede seguir soportándolos. No puede sobrellevar la carga que le impone la libertad (Fromm, 1971: 169-170).


Por esto, porque la profesión docente está menos definida que otras profesiones, porque cada día el maestro o el profesor tiene que adaptarse a los continuos cambios de los estados de ánimo de los alumnos, de los padres, de sus compañeros (y también a los continuos cambios en la normativa educativa) es por lo que podemos definir la profesión docente como una profesión de riesgo.

Ahora bien, al igual que hemos considerado que las situaciones en las que la persona tiene que tomar continuas nuevas decisiones son estresantes, también hemos afirmado que son las que permiten una mayor satisfacción debido a la capacidad que la función docente tiene, para nosotros, de permitir una mejor realización profesional, y también personal.

Un ejemplo claro de esa libertad, que como hemos señalado puede generar ansiedad o satisfacción, es que los docentes podemos elegir la metodología a aplicar en nuestra aula. A diferencia también de otras profesiones, como la medicina o el arreglo de un coche en un taller, que tienen un protocolo definido, una metodología más o menos cerrada, los maestros, los profesores, podemos elegir aquella metodología que consideremos más adaptada para conseguir el aprendizaje de los alumnos. Esto, claro está, nos permite una gran iniciativa, libertad, creatividad, innovación...

9.  REDEFINICIÓN DE NUESTRO ROL COMO DOCENTES

Por ello, los docentes necesitamos afrontar el malestar docente desde una redefinición de nuestro propio rol como docentes. En tal sentido, Esteve dice: Tenemos que redefinir junto a nuestra sociedad el papel que como docentes estamos representando; o: Nuestra sociedad y nuestros profesores necesitan redefinir los valores en los que creen, los objetivos por los que trabajan y el tipo de hombre que quieren formar (Esteve, 1994: 18-21).

En esta redefinición de la profesión docente y de los roles que implica vamos a utilizar, a lo largo de este libro, la inteligencia emocional para desarrollar las competencias docentes.
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	En Day (2006: 141).
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